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1. 
LA COMUNIDAD HEREDITARIA

¿Qué se entiende por comunidad hereditaria?
Hablamos de comunidad hereditaria cuando el testador ha dejado los bienes de la 

herencia a más de un heredero, sin hacer una repartición concreta de los mismos, pa-
sando los coherederos a formar una comunidad sobre el caudal hereditario hasta que 
se realice la partición de la herencia. Así pues, esta comunidad tendrá lugar cuando 
exista una pluralidad de herederos sobre toda la masa del caudal relicto y no de bie-
nes concretos o determinados de la herencia. Según Diez Picazo, (Luis Díez Picazo y 
Antonio Gullón, Sistema de Derecho Civil, Volumen IV, Editorial Tecnos) la comunidad 
hereditaria surge cuando se produce el llamamiento como sucesores de varias per-
sonas que aceptan la herencia y finaliza una vez se produce la división.

Es pues, la comunidad hereditaria, una situación transitoria que tendrá lugar 
desde que la pluralidad de llamados a la herencia la acepten hasta que finalmente 
tenga lugar la división, adjudicando bienes concretos del caudal relictum a cada 
uno de ellos. Si bien, debe tenerse en cuenta que algunos autores sitúan su inicio 
en la apertura de la herencia y no en su aceptación.

CUESTIÓN

Cuando nos encontremos ante una sucesión en la que exista un único heredero, 
¿llegará a conformarse la comunidad hereditaria?

No. Cuando exista unicidad hereditaria no llegará a conformarse comunidad hereditaria 
alguna, pues, en los casos en los que existe un heredero testamentario único y universal no 
es necesaria la partición, ya que, una vez aceptada la herencia, el testamento en sí mismo 
valdrá como título traslativo de dominio, al confundirse, en tal supuesto, el derecho abs-
tracto sobre el conjunto patrimonial hereditario con el derecho concreto sobre cada uno de 
los bienes individualizados. (Sentencia Tribunal Supremo N.º 157/2004, de 26 de febrero, 
ECLI:ES:TS:2004:1277).

Naturaleza jurídica de la comunidad hereditaria
En la actualidad se entiende de forma mayoritaria que la comunidad hereditaria es 

una comunidad universal: constituida por el conjunto de bienes, derechos y obliga-
ciones del causante. Se trata de una comunidad que nace con independencia de la vo-
luntad de los herederos y es de carácter transitorio, hasta que se produzca la partición, 
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pudiendo ser solicitada en cualquier momento, de conformidad con el artículo 1051 
CC, que dispone que ningún coheredero está obligado a permanecer en la indivisión 
y, aunque establezca que puede el testador prohibir la división, se especifica que siem-
pre podrá tener lugar por las causas por las que se extingue la sociedad.

Se ha discutido ampliamente por doctrina y jurisprudencia si la comunidad heredi-
taria es una comunidad románica o comunidad germánica en mano común, cuestión 
que no es fácil de determinar. En la comunidad romana u ordinaria la cosa pertenece 
a sus dueños en cuotas ideales (comunidad proindiviso) de las que cada comunero 
puede disponer libremente, mientras que en la comunidad germánica o en mano 
común, la cosa pertenece a la comunidad, sin división por cuotas ideales y sin que 
haya la posibilidad de disponer de las mismas por cada comunero.

Algunos autores y en sentencias se sostiene sin ningún género de duda que la 
comunidad hereditaria es de tipo germánico o comunidad en mano común: una 
sola comunidad que recae sobre la totalidad de los bienes de la herencia en la que, 
a diferencia de la romana, no existe división ideal de cuotas, sin posibilidad de 
disponer o enajenarlas. Sin embargo, nuestros tribunales se han inclinado en oca-
siones por negar el carácter de germánica a la comunidad hereditaria, como hace, 
por ejemplo, la Sentencia de la Audiencia Provincial de Baleares N.º 729/2019 de 
18 de octubre, ECLI:ES:APIB:2019:2275:

“Si se parte de la base de que la llamada comunidad germánica presupone la 
inexistencia de cuotas y la exclusión de la posibilidad de división del haber común, di-
fícilmente puede aceptarse una aproximación a tal esquema de la comunidad heredi-
taria, pues, por principio, la posición de los coherederos, en tanto que suceden a título 
universal, ha de representar una cuota respecto del haber hereditario. Por otra parte, 
dado que todo coheredero tiene derecho a instar la partición de la herencia, tampoco 
puede defenderse el presunto sustrato germánico de la comunidad hereditaria”.

Si bien, reconoce posteriormente que, mientras la comunidad hereditaria 
subsista, ninguno de los coherederos podrá atribuirse cuota alguna en relación 
con cualquiera de los bienes concretos que forman parte de la masa hereditaria; 
por tanto, respecto de tales bienes, al menos, no cabe en forma alguna traer a 
colación la idea de copropiedad por cuotas por lo que, “se produce la aparente 
paradoja de que, respecto de los bienes concretos, la comunidad hereditaria recla-
ma la idea de mancomunidad o actuación común de todos los coherederos; mien-
tras que, respecto de la herencia globalmente considerada, resulta posible reclamar 
la aplicación del esquema típico de la copropiedad por cuotas”.

Así pues, tal y como señala el Tribunal Supremo en su Sentencia N.º 596/2008, 
de 25 de junio, ECLI:ES:TS:2008:3816, la diferencia entre la comunidad que re-
sulta de una sucesión hereditaria por causa de muerte (comunidad hereditaria) y 
la comunidad o condominio en general, deviene en virtud del hecho de que en la 
comunidad hereditaria, mientras que no se realice la partición de la herencia, 
cada heredero sólo disfrutará de una parte ideal de todos los bienes de la heren-
cia, sin una posesión real individual.

Idéntica postura mantiene la Sala en su STS N.º 314/2015, de 12 de junio, 
ECLI:ES:TS:2015:3191:

“Pese a que la doctrina pueda hallarse dividida, la Sala se ha pronunciado sobre 
la condición de socio de la comunidad hereditaria que poseía, entre otros bienes, 
acciones o participaciones sociales, e integrada por varios copropietarios. Así, la 
STS núm. 1082/2004, de 5 de noviembre (RC 3135/1998) señaló que: ‘[l]a comu-
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nidad, que ... era la accionista de la sociedad anónima demandada, era una comu-
nidad hereditaria formada por los coherederos, del primitivo accionista, en que no 
se ha practicado la partición. Cuya comunidad implica que cada sucesor, miembro 
de la misma, tiene derecho al conjunto que integra el contenido de la herencia, 
pero no sobre los bienes hereditarios concretos; es decir, en el presente caso, cada 
coheredero, como el demandante, no es titular de acciones, sino titular junto con 
los demás coherederos, del patrimonio del que forma parte el conjunto de accio-
nes; así, el accionista no es el coheredero, sino la comunidad. Cuya comunidad no 
da lugar a una copropiedad de cada una de las cosas, sino que éstas forman parte 
de la misma (sentencia de 25 de mayo de 1992), de la que sus miembros tienen 
derechos indeterminados (sentencia de 6 de octubre de 1997) y cuya naturaleza 
es de comunidad germánica (sentencia de 19 de junio de 1995)”.

CUESTIONES

1. ¿Qué ocurrirá en el supuesto de que algún heredero haga uso exclusivo de algún 
bien de la comunidad hereditaria sin que se haya procedido a la partición de la 
herencia?

Constante la comunidad hereditaria, si algún heredero hace uso exclusivo de algún 
bien, al no tener título que ampare su posesión exclusiva, se coloca como precarista, mo-
tivo por el que la jurisprudencia admite la viabilidad de la acción de precario a favor de la 
comunidad y frente al coheredero que disfruta de la cosa en exclusiva. Ahora bien, tam-
bién se señala que, esa admisibilidad jurisprudencial en modo alguno puede comportar la 
inexistencia del derecho a coposeer, como lógica emanación del derecho de propiedad. Así 
pues, dicha acción no podrá estar fundada en la ausencia de posesión sin título sino en un 
abuso en el ejercicio del derecho, exceso que queda determinado por el uso en exclusiva 
de un concreto bien que corresponde a todos los coherederos, en cuanto que se impide su 
utilización por los demás. STS N.º 691/2020, de 21 de diciembre, ECLI:ES:TS:2020:4385.

2. En el supuesto de que uno de los coherederos haga uso exclusivo de la vivienda 
que pertenece a la comunidad hereditaria y se pretendiese ejercitar la acción de 
desahucio por precario, ¿es necesario que la demanda se interponga por el resto de 
coherederos de forma conjunta?

No. La legitimación corresponde a cualquiera de los cotitulares, siempre que su estima-
ción redunde en provecho de la comunidad.

El Código Civil no contiene una regulación jurídica específica de la comunidad 
hereditaria, salvo las reglas establecidas para la partición de la herencia que desa-
rrollaremos a lo largo de estos temas.

Las comunidades hereditarias se regirán, por lo tanto:

•	 por las disposiciones testamentarias y por los acuerdos que adopten los 
coherederos;

•	 por las normas relativas a la partición (artículos 1051 a 1081 del Código 
Civil) y,

•	 supletoriamente, por las normas reguladoras de la comunidad de bienes 
(artículos 392 y siguientes del Código Civil).
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Regulación de la partición de la herencia
La partición de la herencia produce la extinción de la comunidad hereditaria 

mediante la división y adjudicación a los coherederos del activo de la herencia, tal 
como prevén los artículos 1051 y siguientes del Código Civil, la cual, como expresa 
el artículo 659, comprende los bienes, derechos y obligaciones de una persona 
que no se extingan por su muerte.

CUESTIÓN

En la partición de la herencia, ¿qué ocurrirá con los bienes de carácter ganancial 
del finado?

El objeto de una partición hereditaria sólo puede recaer sobre bienes de la exclusiva 
propiedad del testador, y los bienes gananciales no lo son; y así se proclama en la emble-
mática Resolución de la Dirección General de los Registros y Notariado de 13 de octubre 
de 1.916, cuando, entre otras cuestiones, establece “que es necesario que los bienes dis-
tribuidos en una partición testamentaria sean propios del causante”. Hacerlo, mezclando 
bienes privativos y gananciales no es otra cosa que incluir bienes ajenos al patrimonio 
del causante. Así pues, en los supuestos en los que existan bienes de carácter ganancial, 
será preciso la previa liquidación de la comunidad de gananciales. (Sentencia del Tribunal 
Supremo N.º 641/2006, de 15 de junio, ECLI:ES:TS:2006:3710).

Legitimados para la solicitud de partición de la herencia
Partiendo de que la partición de la herencia va a tener lugar cuando exista una 

comunidad hereditaria y se quiera poner fin a la indivisión que existe respecto al 
caudal que conforma el haber hereditario, es necesario conocer quiénes son los 
legitimados para solicitar esa partición.

Encontramos la regulación de la partición de la herencia en los artículos 1051 a 
1087 del Código Civil y, de conformidad con lo preceptuado en los referidos artícu-
los, así como de lo dispuesto en el artículo 782 de la LEC, podemos concluir que 
se encuentran legitimados para solicitar la partición hereditaria:
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1. Los coherederos

El Código Civil así lo reconoce en la proclamación general que efectúa en el ar-
tículo 1051 cuando establece que “ningún coheredero podrá ser obligado a perma-
necer en la indivisión de la herencia, a menos que el testador prohíba expresamente 
la división”.

Los requisitos para que puedan solicitar la partición son tres:

a)	 Que tengan un derecho definitivo sobre la herencia. El artículo 1054 del 
Código Civil establece que los herederos bajo condición no podrán pedir la 
partición hasta que aquélla se cumpla. Aunque matiza que podrán pedirla 
los otros coherederos, asegurando el derecho de los primeros para el caso 
de cumplirse la condición. En este caso, hasta saberse que ésta ha faltado 
o no puede ya verificarse, se entiende provisional la partición. La Dirección 
General de Registros y del Notariado ha aclarado al respecto que el artí-
culo 1054 prohíbe pedir la partición, pero no intervenir en la práctica de 
operaciones que se realice a instancia de otros herederos (RDGRN de 4 de 
noviembre de 1935).

b)	 Que tengan libre administración y disposición de sus bienes, y en caso 
de estar incapacitados o ausentes la soliciten sus representantes legí-
timos.

c)	 Que no exista prohibición expresa del testador para la división.

CUESTIÓN

¿Puede un coheredero negarse a la partición de la herencia solicitada por otro de 
los coherederos?

No. Como hemos dicho todo coheredero que tenga la libre administración y dispo-
sición de sus bienes, podrá pedir en cualquier momento la partición de la herencia y el 
resto de los coherederos no podrán negarse a la partición, como se impone en el artícu-
lo 1051 del Código Civil (Sentencia del Tribunal Supremo N.º 668/2001, de 28 de junio, 
ECLI:ES:TS:2001:5567).

Respecto de los cónyuges, cabe advertir que estos podrán pedir la partición de 
la herencia sin necesidad de que el otro intervenga (artículo 1053 del Código Civil).

2. Legatarios de parte alícuota

Podrán solicitar también la división los coherederos o legatarios de parte, de 
conformidad con el artículo 782 de la LEC que establece que “cualquier cohe-
redero o legatario de parte alícuota podrá reclamar judicialmente la división de la 
herencia, siempre que esta no deba efectuarla un comisario o contador-partidor 
designado por el testador, por acuerdo entre los coherederos o por el Letrado de la 
Administración de Justicia o el Notario”.

3. Herederos del coheredero

Pueden pedir la partición los herederos del coheredero que fallezca antes de 
hacer aquélla, de conformidad con el artículo 1055 del Código Civil: “si antes de 
hacerse la partición muere uno de los coherederos, dejando dos o más herederos, 
bastará uno de estos la pida; pero todos los que intervengan en este último concepto 
deberán comparecer bajo una sola representación”.
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2.1. TIPOS DE PARTICIÓN HEREDITARIA

¿Cuáles son los tipos de partición hereditaria?

Respecto a los tipos de partición hereditaria se hace necesario destacar las 
distintas maneras por las que puede llevarse a cabo. En este sentido, se considera 
que la partición puede ser:

•	 Partición judicial.

•	 Partición extrajudicial.

•	 Partición arbitral, que encuentra su regulación en el artículo 10 de la Ley 
de arbitraje.

A grandes rasgos, podemos definirlas de la siguiente manera:

Partición judicial

La partición judicial de la herencia tendrá lugar cuando el testador no la ha rea-
lizado ni tampoco ha nombrado a contador-partidor, así como cuando no exista 
acuerdo entre los coherederos para la distribución del caudal relicto. Así se infiere 
del artículo 1059 del Código Civil, en cuya virtud:

“Cuando los herederos mayores de edad no se entendieren sobre el modo de 
hacer la partición, quedará a salvo su derecho para que la ejerciten en la forma 
prevenida en la Ley de Enjuiciamiento Civil”.

Y también de lo dispuesto en el apartado primero del artículo 782 de la Ley de 
Enjuiciamiento Civil, a través del que se indica que:

“Cualquier coheredero o legatario de parte alícuota podrá reclamar judicial-
mente la división de la herencia, siempre que esta no deba efectuarla un comisario 
o contador-partidor designado por el testador, por acuerdo entre los coherederos 
o por el Letrado de la Administración de Justicia o el Notario”.

El procedimiento de división judicial de herencia es un proceso especial que se 
regula en el Capítulo I, Titulo II, del Libro IV de la Ley de Enjuiciamiento Civil “De la 
división de la herencia”, artículos 782 y siguientes.

Partición extrajudicial

La partición extrajudicial se puede realizar por el propio testador o por persona 
nombrada por éste (contador-partidor testamentario), por acuerdo entre los cohe-
rederos o por contador-partidor dativo.

Partición arbitral

Además de las modalidades de partición judicial y extrajudicial, encontramos la 
partición arbitral, que encuentra su específica regulación en la Ley 60/2003, de 23 
de diciembre, de Arbitraje, modalidad que, como veremos más adelante, puede 
provenir en virtud de imposición testamentaria establecida al efecto o, por acuerdo 
convencional entre las partes.
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2.2. LA PARTICIÓN JUDICIAL 
DE LA HERENCIA

¿En qué consiste la partición judicial de la herencia?
La partición judicial de la herencia se caracteriza por su carácter subsidiario 

toda vez que sólo tendrá lugar cuando el testador no la ha realizado ni tampoco 
ha nombrado a contador-partidor, así como cuando no exista acuerdo entre los 
coherederos para la distribución del caudal relicto. Como hemos advertido an-
teriormente, de conformidad con lo previsto en el artículo 1051 del Código Civil, 
ningún coheredero podrá ser obligado a permanecer en la indivisión de la heren-
cia, a menos que el testador prohíba expresamente la división. Pero, aun cuando 
la prohíba, la división tendrá siempre lugar mediante alguna de las causas por las 
cuales se extingue la sociedad. Asimismo, a través de los artículos 400 y siguientes 
del Código Civil se establece que ningún copropietario estará obligado a permane-
cer en la comunidad. Cada uno de ellos podrá pedir, en cualquier tiempo, que se 
divida la cosa común.

Todo coheredero podrá pedir en cualquier momento la partición de la he-
rencia siempre que tenga la libre administración y disposición de sus bienes y, 
por los incapacitados y por los ausentes, deberán pedirla sus representantes 
legítimos.

Es en la Ley de Enjuiciamiento Civil donde nuestro legislador contempla el pro-
cedimiento que habrá de seguirse para la división judicial de la herencia, artículos 
782 a 789 de la citada Ley. Reiteramos el hecho de que este tipo de partición solo 
tendrá lugar cuando el testador no la ha realizado ni tampoco ha nombrado a 
contador-partidor, así como cuando no exista acuerdo entre los coherederos 
para la distribución del caudal relicto.

Competencia
Para determinar la competencia del juzgado o tribunal que ha de conocer de la 

demanda de división de herencia, debemos acudir al artículo 52 de la Ley de En-
juiciamiento Civil, que contempla los fueros en casos especiales. Así, el apartado 
primero inciso 4º del citado artículo, establece que será competente el tribunal 
del lugar en que el causante tuvo su último domicilio y si este fuese extranjero, 
podrá elegir el demandante entre el tribunal del lugar del último domicilio en 
España o donde tuviese la mayor parte de sus bienes:

“En los juicios sobre cuestiones hereditarias, será competente el tribunal del 
lugar en que el finado tuvo su último domicilio y si lo hubiere tenido en país ex-
tranjero, el del lugar de su último domicilio en España, o donde estuviere la mayor 
parte de sus bienes, a elección del demandante”.

Debe advertirse que, la alusión que hace el precitado artículo al lugar “donde 
estuviere la mayor parte de sus bienes” solo puede entenderse referido a un lugar 
del territorio nacional donde, de acuerdo con el artículo 3 LEC, los procesos civiles 
se regirán únicamente por las normas procesales españolas. (SAP de Valencia N.º 
627/2008, de 14 de octubre, ECLI:ES:APV:2008:5146).
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2. LA PARTICIÓN HEREDITARIA

Legitimación y capacidad
El apartado primero del artículo 782.1 de la LEC dispone que, podrá pedir la 

división judicial de la herencia cualquier coheredero o legatario de parte alícuota, 
siempre que la partición no deba efectuarla un comisario o contador-partidor de-
signado por el testador, por acuerdo entre los coherederos o por el Letrado de la 
Administración de Justicia o el Notario.

En cuanto a los acreedores, la LEC distingue entre los acreedores de la herencia 
y los acreedores de los coherederos.

El artículo 782.3 de la LEC niega legitimación para instar la división judicial a los 
acreedores de la herencia, aunque sin perjuicio de las acciones que les correspon-
dan contra la ella, la comunidad hereditaria o los coherederos, que se ejercitarán, 
dice la LEC, en el juicio declarativo que corresponda, sin suspender ni entorpecer 
las actuaciones de división de la herencia.

No obstante, los acreedores podrán oponerse a que se practique la partición 
hasta que se les pague o afiance el importe de sus créditos. Esta oposición po-
drán deducirla en cualquier momento antes de que se produzca la entrega de los 
bienes adjudicados a cada heredero:

“No obstante, los acreedores reconocidos como tales en el testamento o por 
los coherederos y los que tengan su derecho documentado en un título ejecutivo 
podrán oponerse a que se lleve a efecto la partición de la herencia hasta que se les 
pague o afiance el importe de sus créditos. Esta petición podrá deducirse en cual-
quier momento, antes de que se produzca la entrega de los bienes adjudicados a 
cada heredero”. (Artículo 782.4 LEC)

El artículo 782.5 de la LEC establece que los acreedores de los coherederos 
podrán intervenir a su costa en la partición para evitar que ésta se haga en fraude 
o perjuicio de sus derechos.

Prescripción de la acción
La acción de división judicial de la herencia es imprescriptible, de conformidad 

con el artículo 1965 del Código Civil: no prescribe entre coherederos, condueños o 
propietarios de fincas colindantes la acción para pedir la partición de la herencia, 
la división de la cosa común o el deslinde de las propiedades contiguas.

A este respecto resulta de interés traer a colación las palabras recogidas por 
los magistrados de nuestro Alto Tribunal que, en su STS N.º 160/2016, de 16 de 
marzo, ECLI:ES:TS:2016:1283, se pronuncian como sigue:

“Como esta Sala ya tiene declarado, entre otras, en la STS de 15 de junio de 
2012 (núm. 399/2012), este reconocimiento tan explícito de la acción de división 
(actio communi dividundo), más allá del posible disfavor con el que nuestro Código 
Civil acogió las situaciones de indivisión resultantes de la comunidad, se presenta 
como una aplicación de uno de los principios rectores que informa la comunidad 
de bienes, conforme a la preferencia de la libertad individual que cada comunero 
conserva pese al estado de división. De forma que se erige en una significativa fa-
cultad del comunero de naturaleza imprescriptible (artículo 1965 del Código Civil), 
siendo calificada, además, como una facultad de carácter irrenunciable. Todo ello, 
de acuerdo a su antecedente inmediato en la antigua “actio familiae unerciscun-
dae” (acción de partición de herencia), de la que trae su caracterización básica”.




